LA PALABRA
Jonás 3, 1-5. 10

La palabra del Señor fue dirigida por segunda vez a Jonás, en estos términos: «Parte ahora mismo para Nínive, la gran ciudad, y anúnciale el mensaje que yo te indicaré.» 

Jonás partió para Nínive, conforme a la palabra del Señor. Nínive era una ciudad enormemente grande: se necesitaban tres días para recorrerla. Jonás comenzó a internarse en la ciudad y caminó durante todo un día, proclamando: «Dentro de cuarenta días, Nínive será destruida.» 

Los ninivitas creyeron en Dios, decretaron un ayuno y se vistieron con ropa de penitencia, desde el más grande hasta el más pequeño. 

Al ver todo lo que los ninivitas hacían para convertirse de su mala conducta, Dios se arrepintió de las amenazas que les había hecho y no las cumplió. 

   SALMO: Muéstrame, Señor, tus caminos.

          Muéstrame, Señor, tus caminos, / enséñame tus senderos. 

          Guíame por el camino de tu fidelidad; / enséñame, porque tú eres mi Dios y mi salvador.  
          Acuérdate, Señor, de tu compasión y de tu amor, / porque son eternos. 

          Por tu bondad, Señor, / acuérdate de mí según tu fidelidad.  
          El Señor es bondadoso y recto: / por eso muestra el camino a los extraviados; 

          Él guía a los humildes para que obren rectamente / y enseña su camino a los pobres.  
1ra. Corint. 7, 29-31

Lo que quiero decir, hermanos, es esto: queda poco tiempo. Mientras tanto, los que tienen mujer vivan como si no la tuvieran; los que lloran, como si no lloraran; los que se alegran, como si no se alegraran; los que compran, como si no poseyeran nada; los que disfrutan del mundo, como si no disfrutaran. Porque la apariencia de este mundo es pasajera.

X Marcos1, 14-20

Después que Juan fue arrestado, Jesús se dirigió a Galilea. Allí proclamaba la Buena Noticia de Dios, diciendo: «El tiempo se ha cumplido: el Reino de Dios está cerca. Conviértanse y crean en la Buena Noticia.» 

Mientras iba por la orilla del mar de Galilea, vio a Simón y a su hermano Andrés, que echaban las redes en el agua, porque eran pescadores. Jesús les dijo: «Síganme, y yo los haré pescadores de hombres.» Inmediatamente, ellos dejaron sus redes y lo siguieron. 

Y avanzando un poco, vio a Santiago, hijo de Zebedeo, y a su hermano Juan, que estaban también en su barca arreglando las redes. En seguida los llamó, y ellos, dejando en la barca a su padre Zebedeo con los jornaleros, lo siguieron. 
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Card. BERTONE, delegado del Papa al Encuentro Mundial de las Familias:

Finalizó emitiendo un mensaje a las familias que están en situación "irregular" y que no quieren dejar de pertenecer a la Iglesia: "Es un tema que se ha tratado mucho en el Congreso y que muchas iglesias locales y obispos han estado trabajando para que todas las parejas que viven en estas situaciones no se sientan abandonadas por la Iglesia".

Pero señaló que la "doctrina no puede ser cambiada porque el Señor Jesús, nuestro maestro, en este punto de la fidelidad, del adulterio, ha sido muy claro".

Sin embargo, añadió, "debemos practicar la misericordia de Dios y ayudar a las familias irregulares a vivir la experiencia de pertenencia a la Iglesia, mediante la experiencia de la oración y de la caridad".
Conviértanse y crean en la Buena Noticia

> El Profeta Jonás fue enviado a predicar la conversión porque la ruina era inminente.

> Jesús comienza a predicar diciéndonos que «El tiempo se ha cumplido».

> San Pablo nos advierte que “queda poco tiempo”.
Parecería un boletín de guerra o como cuando escuchamos algunas noticias por televisión.
Si lo miramos con ojos y corazón humanos, es así nomás.
Si buscamos ver con los ojos de Dios, descubrimos la Luz y la Voz que vienen de lo alto: ilumina nuestra realidad y nos dice que el tiempo en que vivimos, este instante en que yo escribo o cuando vos estás leyendo, es momento de salvación; momento de gracia que no debemos dejar pasar; porque el pasado ya no están en nuestras manos y ¡el futuro tampoco! Disponemos sólo de este momento, del presente. Por eso: «El tiempo se ha cumplido».
HOY la Palabra nos habla todavía del llamado. Jesús llama para enviar a llamar. Nos llama a la conversión para ir a llamar a la conversión. 

Jesús “vió” y llamó. No podemos entender, y menos puedo yo explicar, que significa la “mirada de Jesús”. Pero es interesante. Debemos meditar e imaginar. Es como cuando Dios llamó a Moisés: “Yo he visto la opresión de mi pueblo, ....” O como cuando “Al ver llegar a Natanael, Jesús dijo: «Este es un verdadero israelita, un hombre sin doblez». «¿De dónde me conoces?», le preguntó Natanael. Jesús le respondió: «Yo te vi. antes que Felipe te llamara..,”. (Jn 1,47-49).
Es que Dios no ve, como nosotros, el exterior, Él escruta las profundidades del corazón...
El Señor nos llama hoy a la conversión; cambiar mentalidad: ver y mirar al mundo con una mirada distinta: aquella de Dios. Esto es posible creyendo al Evangelio; aceptando la Buena Noticia que es Jesús. 
El Profeta JONÁS: Dios lo llama y lo envía. Éste tiene miedo y no va, más bien se escapa. 

                                 Dios lo vuelve a llamar y a enviar. No le queda más remedio y obedece. Va. “Comenzó a internarse en la ciudad y caminó durante todo un día, proclamando: «Dentro de cuarenta días, Nínive será destruida». Los ninivitas creyeron en Dios, decretaron un ayuno y se vistieron con ropa de penitencia, desde el más grande hasta el más pequeño”.
Al ver todo lo que los ninivitas hacían para convertirse de su mala conducta, Dios se arrepintió de las amenazas que les había hecho y no las cumplió.

Por eso “Jonás se disgustó mucho y quedó muy enojado”. 

             Entonces oró al Señor, diciendo: «¡Ah, Señor! ¿No ocurrió acaso lo que yo decía cuando aún  

             estaba en mi país? Por eso traté de huir a Tarsis lo antes posible. Yo sabía que tú eres un Dios 
bondadoso y compasivo, lento para enojarte y de gran misericordia, y que te arrepientes del mal con que amenazas. 
Ahora, Señor, quítame la vida, porque prefiero morir antes que seguir viviendo». 

El Señor: «¿Te parece que tienes razón para enojarte?».
Jonás salió de Nínive y se sentó al este de la ciudad: allí levantó una choza y se sentó a la 
sombra de ella, para ver qué iba a suceder en la ciudad. Entonces el Señor hizo crecer allí una 
planta de ricino, que se levantó por encima de Jonás para darle sombra y librarlo de su disgusto. 
Jonás se puso muy contento al ver esa planta. Pero al amanecer del día siguiente, Dios hizo que 

un gusano picara el ricino y este se secó. Cuando salió el sol, Dios hizo soplar un sofocante viento 
del este. El sol golpeó la cabeza de Jonás, y este se sintió desvanecer. Entonces se deseó la muerte, 
diciendo: «Prefiero morir antes que seguir viviendo». Dios le dijo a Jonás: «¿Te parece que tienes 
 razón de enojarte por ese ricino?». Y él respondió: «Sí, tengo razón para estar enojado». 

El Señor le replicó: «Tú te conmueves por ese ricino que no te ha costado ningún trabajo y que tú no has hecho crecer, que ha brotado en una noche y en una noche se secó, y yo, ¿no me voy a conmover por Nínive, la gran ciudad, donde habitan más de ciento veinte mil seres humanos que no saben distinguir el bien del mal, y donde hay además una gran cantidad de animales?».

Observemos: Jonás nos muestra a un Dios que baja a discutir (¡bromear!) con el hombre.

                        Nos da una hermosa enseñanza sobre la oración: hablar y escuchar a Dios. 
                        Hablar  de los problemas y también enojarnos con Él. Enojarse y no pelearse, o como dice S. Pablo: “No permitan que la noche los sorprenda enojados”. (Efes, 4,26)
Nínive no pertenecía a Israel. Pero Dios es bondadoso y compasivo. No hace diferencia entre las  personas. Quiere que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento de la verdad.
Nosotros, sí, hacemos muchas distinciones. Nos escandalizamos sólo al pensar que se pueden perdonar algunos pecados o a ciertos pecadores.
Me decían, el otro día, que en un consejo deliberante casi declaran “persona no grata” a un pá- rroco por haber accedido al pedido de celebrar una Misa para un presunto criminal... 
Pecado: Ya desde la creación del mundo se habla del pecado. Algunos santos han tenido, de 

              parte de Dios, el favor de ver el alma del pecador. Han dicho, luego, de haber visto cosas horripilantes. De hecho el pecado se lo ha comparado a lo que es la lepra para el cuerpo...
Jesús vino como el “Cordero que quita el pecado del mundo”. No vino a exterminar el hambre o el dolor o la enfermedad, sino el pecado y dejó a la Iglesia los Sacramentos, entre los cuales el de perdonar los pecados: “Los pecados serán perdonados a los que Uds. se los perdonen”. Perdonarlos a todos y siempre hasta setenta veces siete. ¡A pesar de nuestros escándalos!
La Virgen María no fue eximida del dolor, las injusticias, las dudas, sino del pecado.
Ciertamente que hay pecados y pecados. Pecados graves que nos llevan a la muerte eterna y pecados leves que se perdonan de miles de modos.

Nos podemos preguntar: ¿Cuál es el mayor pecado? O ¿cuáles son los pecados graves?

En nuestro tiempo, el pecado más grave es el de haber perdido la conciencia del pecado.
Es una de las consecuencias más funesta del “relativismo”: Todo da igual. No hay verdades absolutas. Así corremos el riesgo de tener un cielo de “jardín de infantes”.

El cielo será la continuación de este mundo, porque Dios no hará cosas nuevas, sino que hará
nuevas todas las cosas. Este mundo terminará pero no será destruido, sino transformado.
Como nosotros. Resucitaremos con este cuerpo, pero transformado en cuerpo glorioso. En la vida
futura, seremos felices según la capacidad y el amor adquiridos en la presente. Por ende cada
cual gozará de la justicia, de la belleza, de la presencia de Dios, del amor...,  según la capacidad
que haya desarrollado en la vida presente. Como frente a la belleza, en una fiesta, un velorio,... todos gozan o sufren pero cada uno según su capacidad o su pertenencia. Como por ejemplo un niño es mucho más feliz si le regalamos un globo y no un cheque de 1000 pesos. ¡No así el padre! Por ende es necesario “crecer” en el conocimiento de Dios y el amor y trabajar con la oración, la penitencia y la lectio divina para ensanchar siempre más nuestra capacidad de amar. 
